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LA ESCATOLOGIA DE

TRIUNFO EVANGELICO
“Entonces vi el cielo abierto; y he aquí

un caballo blanco,y el que lo montaba se
llamaba Fiel y Verdadero,y con justicia

juzga y pelea” (Apocalipsis 19:11).
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EL
MARCO
ESCATOLOGICO
BIBLICO

El Nuevo Testamento es categórico en establecer que
cuando Cristo regrese será para destruir la tierra y el universo
(Mateo 24:29; 2Pedro 3:10-13; 2Tesalonicenses 1:6-10). Por lo
tanto, el milenio debe ocurrir antes de este cataclismo; es decir,
su venida es postmilenial (Véase el gráfico en la pág.11).

1. EL FIN DEL MUNDO OCURRIRA EN LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO

2. CRISTO ESTA REINANDO, EL NO ESTA A LA ESPERA DE REINAR

Cristo está sentado a la diestra de Dios reinando, hasta
que todos sus enemigos sean puesto por estrado de sus pies, y
la muerte es el último enemigo. Por lo tanto, Cristo debe
mantenerse en el cielo, hasta que la muerte sea destruida. Cuando
Cristo regrese será para resucitar sus santos y para entregar el
reino al Padre (1Co.15:22-26), no para inaugurar un reino terrenal
(Véase Salmos 110:1; Marcos 16:19; Hechos 2:33,35; Romanos
8:34; Efesios 1:20; Colosenses 3:1; Hebreos 1:3;
8:1;10:12,13;12:2; Hechos 3:20,21).

3. EN LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO HABRA UNA RESURRECCION
GENERAL DE LOS MUERTOS

En la segunda venida de Cristo, los muertos, justos e
injustos, resucitarán simultáneamente, no hay un espacio de
1000 años [el milenio] entre la resurrección de los justos y la
resurrección de los injustos, como lo establece el premilenialismo
(Daniel 12:1,2; Juan 5:28,29; 1Corintios 15:52; 1Tesalonicenses
4:16).

4. EN LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO SE LLEVARA A CABO EL JUICIO
FINAL

La segunda venida de Cristo define el destino eterno de
todo ser humano (Filipenses 2:10,11; Hechos 17:30,31; Romanos
2:5-16; Mateo 13:40-43; Daniel 12:3).

5. LA BIBLIA ENSEÑA SOLO UNA SOLA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO

Este argumento parece obvio, pero el premilenialismo
ha establecido erradamente que la segunda venida de Cristo se
ha de efectuar en dos fases, una en secreto, donde ocurrirá el
rapto, y la otra, un regreso con todos sus santos para reinar en
la tierra; no obstante, las Escrituras, en ninguna parte hacen tal
distinción; es más, los pasajes que se utilizan para intentar
probar una venida en secreto, describen al Señor con “voz de
mando” y con “trompeta de Dios” (1Co.15:51,52; 1Ts.4:15-17).
¿Quién toca trompeta si quiere venir en secreto?

Entonces vi
el cielo abierto;

y he aquí un
caballo blanco,

y el que lo montaba
se llamaba Fiel y Verdadero

(Apocalipsis 19:11)
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as implicaciones de la escatología
premilenial son nocivas y el curso
de la historia se ve afectado por

ella, porque los cristianos, bajo este
prisma, no conciben que este mundo

pueda ser totalmente cristianizado por medio
del evangelio, sino que su esperanza está
puesta en un reino terrenal con Cristo sentado
en el trono de David, y que este reinado
terrenal será la máxima obra de Dios llevada
a cabo en esta tierra, pero lamento decirle al
pueblo evangélico que esa visión de reino es
un error judío que ha sido cristianizado,
porque la Biblia nos presenta otro panorama
completamente diferente, nos muestra la
victoria del evangelio avalada por un Rey de
reyes sentado a la diestra de Dios hasta que
todos sus enemigos sean puestos por estrado
de sus pies.

El premilenialismo les ha robado la
visión de victoria evangélica a los hermanos,
que luchan las batallas de la fe sólo en
cumplimiento del deber de ser fiel, pero en
el fondo de su corazón no la creen posible.

 El premilenialismo es una visión de
futuro derrotista que le concede a Satanás
la victoria, y esto tiene desesperanzadas a
las filas evangélicas, quienes están esperando
que el Señor venga a rescatarlos del anticristo
y la tribulación, en vez de orientarse a una
cosecha de almas a largo plazo.

En esta edición de LA VERDAD
queremos exponer la gravedad de las
implicaciones de la fe premilenial, y como
esto afecta los planes de Dios, pero también
deseamos alentar al pueblo
cristiano anunciando que las
cosas van a mejorar, quizás no
en el horizonte inmediato, pero
la victoria evangélica es una
promesa de Cristo (Mt.28:18-
20), y su Palabra no volverá a
El vacía (Isaías 55:11).

¡Victoria Evangelica es el Coro Unánime
de los Escritores del Nuevo Testamento!

Editor



“El becerro y el león y la bestia doméstica
andarán juntos, y un niño los pastoreará”

(Isaías 11:6).

xaminemos las presuposiciones que el estudian-
te bíblico debe hacerle al sentido directo y ordi-
nario del lenguaje del Nuevo Testamento para

que lo lleven a conclusiones premileniales.
Pienso que quizás la mejor forma de ilustrar

como gente bien intencionada llega a estas conclusiones
es examinar la obra de un típico escritor premilenial.

A medida que leemos algún libro todos
procedemos a establecer un fundamento para alguna
premisa y luego edificamos conclusiones sobre esa
premisa. Ahora bien, perfectamente podríamos edificar
argumentos lógicos sobre una tesis falsa, y si
progresamos en el estudio, dando por sentado que la
premisa es verdadera, llegaremos a conclusiones erradas.

UNA PREMISA EN ERROR
Yo fui víctima de este problema, hace muchos

años atrás, cuando aborde libros de escatología,
cometiendo el error de no examinarlos cuidadosamente
a la luz de la Biblia. Algunos establecen una premisa y
la apoyan con algún pasaje bíblico, pero muchas veces
el pasaje bíblico no sustenta la tesis, y después empieza
la ardua tarea de desarrollar todo un cuerpo completo
de doctrina para probar una premisa en error. Por esto,
ruego a mis lectores que examinen las Escrituras citadas
para ver si las palabras y oraciones de los pasajes
realmente sostienen la premisa.

Elegí una obra premilenial pretribulacional
estándar para examinarla y así poder ilustrar lo que
acabo de explicar, me refiero a la obra llamada: Eventos
del Porvenir de J. Dwight Pentecost.

  Estoy de acuerdo con el enfoque literal
en la interpretación de las Escrituras, pero el
enfoque literal no siempre nos lleva a las mismas
conclusiones, y erróneamente J. Dwight
Pentecost concluye que una interpretación
literal nos llevará a conclusiones premileniales,
diciendo: “El método literal de la interpretación de
las Escrituras, como previamente se ha establecido,
hace necesario una venida premilenial del Señor”.

Esta premisa categóricamente establecida esta
errada, y en consecuencia, todas las conclusiones que
él edificó están erradas, porque si interpretamos
literalmente los pasajes del Nuevo Testamento nos
llevarán a conclusiones postmileniales.

Lo que Pentecost debió haber dicho es que: El
método literal de la interpretación de las Escrituras,
prevendrá que lleguemos a conclusiones amileniales.
La premisa más importante de J. Dwight Pentecost para
establecer un marco de escatología premilenial es una
amplia discusión de los pactos bíblicos: El pacto
Abrahámico,  e l  pacto Palest ino,  e l  pacto
Davídico, y el Nuevo Pacto; luego comenta:
“Se puede decir que la tierra prometida del pacto abrahamico
está incluida en el pacto Palestino. La simiente prometida está
incluida en el pacto Davídico. Las promesas benditas están
incluidas en el Nuevo Pacto. Entonces, este Pacto determina
totalmente el curso del futuro para la nación de Israel que es un
importante factor en la escatología bíblica”.

LOS PACTOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO
NO PRUEBAN UNA VENIDA PREMILENIAL

Ninguno de estos pactos, ni siquiera tratan el
asunto, mucho menos justifican la conclusión que la
segunda venida del Señor es premilenial. La noción que
los pactos del Antiguo Testamento exigen un regreso
premilenial es una “vaca sagrada” y a pocos se les ha
ocurrido estudiar el asunto. Un regreso postmilenial de
Cristo no es menos compatible con estos pactos que
un regreso premilenial, pero es mucho más compatible
con la información encontrada en el Nuevo Testamento.

Por lo tanto, la más importante premisa de
Pentecost, que estos pactos establecen una
escatología premilenial, esta errada, como
también todas las demás conclusiones edificadas
sobre esta premisa.

Existe un pequeño truismo que dice: “El
Antiguo Testamento es el Nuevo Testamento
velado, y el Nuevo Testamento es el Antiguo
Testamento revelado”.
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La
noción
que los
pactos del
Antiguo
Testamento
exigen
un regreso
premilenial
de Cristo es
una “vaca
sagrada” y
a pocos se les
ha ocurrido
estudiar
el asunto.

Continúa en pág.11



ios interpretó el deseo de los judíos de pedir
un rey como una rebelión, pues Dios estaba
reinando: “Y dijo Jehová a Samuel: Oye la

voz del pueblo en todo lo que te digan; porque
no te han desechado a ti, sino a mí me han

desechado, para que no reine sobre ellos” (1S.8:7).
Nunca fue la voluntad de Dios que el pueblo de Israel
pidiera rey, porque El era el Rey de Israel. Eso fue una
insubordinación del pueblo del pacto, y Dios dejó ver
su ira: “Te perdiste, oh Israel, mas en mí está tu ayuda.
¿Dónde está tu rey, para que te guarde con todas tus
ciudades; y tus jueces, de los cuales dijiste: Dame rey
y príncipes? Te di rey en mi furor, y te lo quité en mi
ira” (Oseas 13:11).

Ahora bien, si darle un rey terrenal a Israel en
aquel entonces no era su deseo. ¿Por qué habría de
serlo ahora? ¿Por qué habría Dios de utilizar a su propio
Hijo para instaurarle un reino de la misma naturaleza
a los judíos en Jerusalén, reforzando su infidelidad y
desobediencia, cuando ya vemos su sentir al respecto?

Un reino terrenal es un cuento judío cristianizado,
porque la promesa de un reino hecha a David está
totalmente cumplida con la resurrección y ascención
de Cristo a la diestra de Dios. El premilenialismo comete
el mismo pecado que Israel, porque está a la espera
de la instauración de un reino terrenal, con Cristo
sentado en el trono de David en Jerusalén, ignorando
que Dios resucitó a Cristo hace 2000 años atrás con
el propósito específico de sentarlo en el trono de David
(Sal.110:1; Hch.2:29-36; 1Co.15:25).

Si Cristo está ejerciendo autoridad con la llave
de David, es porque está reinando en su trono: “Esto
dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de
David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno
abre” (Ap.3:7; véase Isaías 22:22). Además, Dios truncó
la descendencia real en Conías [Jeconías], así que no
podemos esperar que Cristo, descendiente de Conías,
reine en Juda: “...ninguno de su descendencia logrará
sentarse sobre el trono de David, ni reinar sobre Judá”
(véase todo el pasaje Jer.22:24-30).

Tenemos un Rey de reyes y Señor de señores
ahora con toda autoridad en la tierra como en el cielo
(Mt.28:18), sobre principados y potestades y sobre todo

¿PUEDE
CRISTO REINAR
FISICAMENTE

EN ESTA TIERRA?

a expresión: “Porque preciso es que él
reine hasta que haya puesto a todos sus
enemigos debajo de sus pies” (1Co.15:25)

es la interpretación que Pablo le hace al
Salmo 110:1 en su epístola a los Corintios.

Las preguntas ahora son: ¿Desde cuando es
preciso que Cristo reine? ¿Desde su ascensión a la
diestra de Dios o desde su segunda venida en adelante?
¿Está Cristo reinando ahora en el trono de David o
está a la espera de venir y reinar en un trono terrenal?

UN PUNTO DE REFERENCIA CLAVE
Pablo, en su discusión acerca de la resurrección

de los muertos en el capítulo 15 de Primera de
Corintios, inserta el argumento del reinado de Cristo,
y lo conecta con el último enemigo a destruir, la muerte:
“Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto
a todos sus enemigos debajo de sus pies. Y el postrer
enemigo que será destruido es la muerte
(1Co.15:25,26).

Esta conexión es clave para entender la
escatología bíblica, porque establece un punto de
referencia; es decir, el último enemigo, y es preciso
que Cristo se mantenga a la diestra de Dios reinando,
hasta que el último enemigo sea destruido para luego
entregar el reino al padre (ver.24), no para recibirlo
y reinar en la tierra.

LA MUERTE, EL ULTIMO ENEMIGO A VENCER
Cristo, con su resurrección de entre los

muertos, conquistó el imperio de la muerte (Hebreos
2:14,15; 2Tim.1:10), y por ende, la muerte será total
y definitivamente erradicada del universo de Dios en
la resurrección de los muertos (1Co.15:54,55), y este
evento está vinculado con su segunda venida (ver.22,23).
La segunda venida de Cristo somete o pone bajo sus
pies al último enemigo. Por lo tanto, el reinado de
Cristo: “Porque preciso es que El reine”  (ver.15:25),
es un evento entre el primer y el segundo advenimiento,
y que concluirá con la destrucción definitiva de la
muerte (ver.26): “Sorbida es la muerte en victoria”
(15:54). E inmediatamente después define un orden
de resurrección: “Pero cada uno en su debido orden:
Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en
su venida [no hay un intervalo de mil años en esta
rígida secuencia sintáctica para incluir un reino
mesiánico terrenal, pues eso es un invento], luego el

¿ENTREGANDO O
INAUGURANDO

UN REINO?

El pasaje en
1Co.15:23,24 establece
el orden de las resurrecciones
en la 2da venida de Cristo,
y luego dice “el fin”
del reinado, no el comienzo
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 “Te di rey en mi furor,
y te lo quité en mi ira”

“...ninguno de su descendencia
[Jeconías] logrará sentarse

sobre el trono de David,
ni reinar sobre Judá”

(Oseas 13:11; Jer.22:30).
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